CREER EN EL EVANGELIO Y ANUNCIARLO CON NUEVO ARDOR

1. Queremos reflexionar con vosotros

Estamos celebrando el 125 aniversario de la declaración de Nuestra Señora de Montserrat como Patrona de Cataluña por el Papa León XIII. El 27 de abril de 2006, día de su fiesta, hicimos llegar a todos nuestros diocesanos una invitación a intensificar la oración por nuestra Iglesia –la que peregrina en Cataluña– y por todo nuestro pueblo. Con este fin os ofrecimos una breve relectura de la Visita Espiritual a Nuestra Señora de Montserrat, del venerable Dr. José Torras i Bages, obispo ilustre de Vic de principios del siglo XX, acentuando algunos aspectos de especial actualidad.

Hoy, llegando al final del Año Jubilar Montserratino, queremos reflexionar con vosotros, un poco más extensamente, sobre lo que más llena nuestro –y vuestro– corazón: cómo vivir, cómo anunciar, cómo hacer fructificar el don inestimable de la fe cristiana en las circunstancias actuales. Nosotros, como pastores, os ofrecemos llanamente, desde nuestra responsabilidad episcopal unas pautas de orientación. Nos gustaría que para vosotros fuesen tema de meditación y de oración –personalmente o en comunidad– y que pudieseis, eventualmente, hacernos llegar también vuestras sugerencias. Se trata de discernir los nuevos signos de los tiempos, de escuchar la voz del Espíritu, y de hacerlo juntos, uniendo la voz del magisterio con el sentir de los fieles.

2. Hace ciento veinticinco años

Cuando en 1881 le era solemnemente otorgado el patrocinio de la Virgen Moreneta, la comunidad católica de Cataluña enfilaba el último tramo del siglo XIX con renovada vitalidad. Superados los duros enfrentamientos entre el tradicionalismo carlista y el constitucionalismo isabelino, Cataluña participaba del clima de resurgimiento del país que venía del Renacimiento. Un año después del patrocinio, se colocaba la primera piedra del Templo de la Sagrada Familia de Antonio Gaudí. Mn. Cinto Verdaguer (1845-1902) era, entonces, el poeta más leído y más amado de Cataluña. Una década después, el venerable Dr. José Torras i Bages (1845-1916) publicaría La tradició catalana. Quedaba todavía vivo el testimonio de santidad y de acción social de San Antonio M. Claret (1807-1870), de Santa Joaquina de Vedruna (1783-1854), de Santa María Rosa Molas (1815-1876), de Santa Teresa de Jesús Jornet (1843-1897), de San José de Manyanet (1833-1901) –tan  vinculado al Templo de Gaudí–, de Santa Paula Montal (1799-1889), de San Enrique de Ossó (1840-1896), del beato P. Francisco Coll (1812-1875). En el año 1886 San Juan Bosco llegaba de Turín a Barcelona y bendecía la primera ermita del Tibidabo que se convertiría, más tarde, en el Templo Expiatorio del Sagrado Corazón de Jesús. “¡Cuántos testimonios más de caridad pueden citarse en la historia de la Iglesia!, podemos decir con Benedicto XVI. Así se explican las grandes estructuras de acogida, hospitalidad y asistencia… las innumerables iniciativas de promoción humana y de formación cristiana destinadas especialmente a los más pobres. Los Santos son los verdaderos portadores de luz en la historia, porque son hombres y mujeres de fe, esperanza y amor”
. No es contrario al humilde reconocimiento de nuestros límites agradecer los dones recibidos de Dios y confesar, siguiendo el ejemplo de la Virgen María, que “el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas”
.

3. Un gran proceso de cambio

Dirigiendo nuestra mirada hacia el presente, cuántas transformaciones se han producido desde entonces en la sociedad catalana, especialmente –es nuestra prioridad– desde el punto de vista de la fe. Incluso desde el documento colectivo del episcopado catalán Raíces cristianas de Cataluña (1985), cuando nuestro país asumía la democracia y la autonomía; o, posteriormente, desde las resoluciones del Concilio Provincial Tarraconense (1995) que profundizaban en el espíritu del Concilio Ecuménico Vaticano II y lo actualizaban, cuántas cosas han cambiado.

El Vaticano II, sin duda, continúa vivo y presente entre nosotros. Como ha dicho el papa Benedicto XVI, “hoy podemos volver con gratitud nuestra mirada al concilio Vaticano II:  si lo leemos y acogemos guiados por una hermenéutica correcta, puede ser y llegar a ser cada vez más una gran fuerza para la renovación siempre necesaria de la Iglesia”
.  Por su parte, el Concilio Provincial Tarraconense –que incorporó en su texto el documento Raíces cristianas de Cataluña– sigue como guía cercana y orientadora que señala y concreta los objetivos de comunión eclesial y de trabajo pastoral compartido de las diócesis catalanas.

Ahora bien, vivimos una época acelerada. Las transformaciones, como decíamos, se suceden. Algunas, ya estaban previstas. Pero es cuando nos afectan que percibimos todo el alcance real y nos sentimos interpelados por ellas. Hoy todos, también en la Iglesia, se van dando cuenta que muchas cosas serán diferentes en este siglo XXI, recientemente estrenado. Esto provoca a menudo inquietud, también religiosa. Y la inquietud puede degenerar en desencanto. Sin ni querer pensar a señalar culpables –“no juzguéis para que no seáis juzgados”
–, y sintiéndonos implicados, también personalmente –“saca primero la viga de tu propio ojo”
–, queremos hablar de todo ello, sobretodo, desde la más total confianza en Jesús, vencedor del pecado y Señor de la historia. Tampoco ahora, como en la tempestad del lago de Tiberíades, Jesús duerme, ni que lo pueda parecer. También ahora nos dice: “¿por qué estáis miedosos, hombres de poca fe?”
.

Fijémonos en Jesús, y, con la mirada puesta en él, reflexionemos sobre algunos cambios que afectan directamente a la vida de fe.

4. Cuando la fe de muchos hizo crisis

Hace unos años se hizo habitual hablar de crisis de fe. Muchos, sin duda, lo hacíamos con preocupación. Otros, sobretodo desde la incredulidad o el agnosticismo, con una cierta satisfacción, como quien veía llegar una situación prevista y esperada. Y, entre unos y otros, no faltaban católicos que lo convertían en argumento para culpabilizar otros católicos de sensibilidad diferente o, muy a menudo, la manera de actuar de la Iglesia y, sobretodo, de la jerarquía.

Ahora bien, al margen de interpretaciones y de maneras diversas de reaccionar, los hechos objetivos se imponen: nuestra sociedad se va situando globalmente fuera de la vida de la Iglesia y también, en formas y grados diferentes, fuera de la fe en Jesucristo. Es verdad que una parte de esta crisis no hace más que evidenciar la poca consistencia de lo que, en circunstancias pasadas, parecía una vivencia religiosa ampliamente mayoritaria.

Hoy se dan factores nuevos en los que, por cierto, se mezclan elementos positivos y elementos negativos. Hemos salido de un ambiente sociopolítico que condicionaba la expresión de la religiosidad y hemos entrado en otro que inclina la balanza en el sentido contrario. Estamos inmersos en una cultura inmanentista. La secularidad y el pluralismo, como apuntaba el Concilio Provincial Tarraconense, marcan la sociedad catalana.

No es de extrañar, pues, que las estadísticas indiquen un retroceso, en número, de la práctica religiosa y de la fe cristiana. Siempre hay un margen de relatividad, es verdad, en estas encuestas, sobretodo, como es en nuestro caso, cuando hacen referencia a actitudes íntimas, de comunicación no fácil. Lo importante, pero, es darse cuenta, a través de ellas, de la dirección hacia la cual se mueve la sociedad. Parece, pues, que el número de jóvenes que se declaran católicos ha bajado, que los agnósticos e indiferentes aumentan mucho porcentualmente y que muchos dicen que nunca o casi nunca van a misa. También es un fenómeno nuevo la existencia de un número significativo de niños y jóvenes que no han recibido el sacramento del Bautismo. Todo esto en cuanto al campo estricto de las creencias. Pero debemos tener muy en cuenta, también, los comportamientos morales, desde aquellos que afectan a la vida personal y familiar de las personas, el matrimonio y la acogida de hijos y su educación, hasta los que miran más directamente a las responsabilidades sociales. También aquí encontraríamos, probablemente, junto a muestras de involución ética e incluso de decadencia, algunos valores positivos.

No es nuestra intención entretenernos ahora en el análisis de cifras ni en aspectos parciales de esta crisis, sino situarla como un referente ineludible de nuestra responsabilidad como pastores y plantearnos qué respuesta nos pide. Nuestros hermanos y nuestras hermanas que, en formas y matices diferentes, han dejado de tener en la Iglesia su casa espiritual, nos interpelan. Todos los que formamos parte de nuestras diez diócesis con sede en Cataluña, pastores y personas consagradas, laicos y laicas, estamos interpelados por esta realidad y buscamos la respuesta en Jesús. Nuestra fe, pero, nos asegura que para Jesús, la búsqueda de la oveja perdida tiene prioridad absoluta, de acuerdo con la parábola evangélica
. Sabemos que Él dejará incluso las otras en el desierto para ir a buscarla, cargársela a los hombros con alegría y traerla de nuevo a casa.

5. En estado de misión

Siempre, a lo largo de la historia de la Iglesia, se han intercalado momentos de fe más vivencial y de mayor práctica religiosa, con otros más tibios; pero, hasta hoy, no se habían cuestionado, de forma radical y generalizada, Dios y Jesucristo. En este marco, iniciativas como las misiones populares o los ejercicios espirituales ignacianos y otros sistemas de reflexión y de anuncio de la Palabra de Dios han estado y pueden ser todavía formas pastorales eficaces. Se trata, pero, de medios más orientados a la reanudación y a la revitalización de la vida cristiana que no a una primera aproximación al Evangelio.

No parece, pero, que los profundos cambios sociales y culturales que vivimos y las ideologías que los acompañan se muevan en este nivel. Estamos, más bien, ante un alejamiento cada vez más radical de la fe y de la antropología cristiana. Más bien nos viene a la mente aquel gran interrogante con el que, a principios de los años cuarenta del siglo veinte, los sacerdotes Godin y Daniel sacudieron la opinión católica: La France, pays de mission? Era, en verdad, la intuición precoz de un proceso que no ha parado de extenderse a todos los pueblos de Europa, aunque de manera desigual.

Más tarde, el Concilio Vaticano II, al explicar la actividad misionera de la Iglesia, describiría la nueva situación con unas afirmaciones que hoy nos ayudan a discernir la situación actual. “En esta actividad misional de la Iglesia se entrecruzan, a veces, diversas condiciones: en primer lugar de comienzo y de plantación, y luego de novedad o de juventud. La acción misional de la Iglesia no cesa después de llenar esas etapas, sino que, constituidas ya las Iglesias particulares, pesa sobre ellas el deber de continuar y de predicar el Evangelio a cuantos permanecen fuera. Además, los grupos en que vive la Iglesia cambian completamente con frecuencia por varias causas, de forma que pueden originarse condiciones enteramente nuevas. Entonces la Iglesia tiene que ponderar si estas condiciones exigen de nuevo su actividad misional”
.

Es fácil enlazar este texto con los lúcidos análisis del Siervo de Dios Juan Pablo II sobre el europeo de hoy. De él dijo que es un hombre “secularizado”: “Dios queda fuera de su horizonte de vida (…) su ateismo teórico y práctico incide en su pensamiento antropológico. Si el hombre no es imagen de Dios y no hace referencia a nada… ¿qué valor tiene? ¿Por qué actúa? ¿Por qué vive?”
. “Pone aquí el desafío más radical de la historia al cristianismo y a la Iglesia”
. Nace aquí la propuesta misionera de Juan Pablo II, especialmente con referencia a Europa, que reiteró incansablemente una y otra vez: es hora de empezar “una nueva evangelización”.

¿No es ésta también, con todos los matices que sean precisos, la situación religiosa de la sociedad catalana? ¿Y no está pidiendo del conjunto de nuestras Iglesias particulares que orienten su acción con sentido y visión de nueva evangelización? Pero, ¿cómo puede ser posible si no volvemos de nuevo al corazón mismo del Evangelio, si no cultivamos una actitud esperanzada ante la actual situación, superando otros momentos marcados por el enfrentamiento o la claudicación ante los valores dominantes?

6. Un nuevo clima cultural

Nuestra mirada, sin embargo, no se limita a la situación estrictamente religiosa de las personas, sino que abarca todo nuestro entorno social y cultural, en proceso de transformación. Es en el corazón de esta masa que debemos hacer llegar la levadura del Evangelio
.

La Iglesia, Cuerpo de Cristo, ha recibido la misión de vivir inmersa en el mundo que le rodea y de amarlo profundamente, “por ello se siente íntima y realmente solidaria del género humano y de su historia”
. Porque sabe que Jesucristo, Dios encarnado, se ha introducido en la historia humana, la purifica, la asume e ilumina desde dentro. Por esto la Iglesia es solidaria con los hombres y mujeres cuando les propone el bien mayor: el Evangelio de Jesucristo.

Por otra parte, hay una relación entre la evolución de la sociedad y la manera como la imagen de la fe es percibida por esta sociedad. También el lenguaje que puede hacer más comprensible y cercano el mensaje cristiano se ve bastante condicionado por los cambios culturales y sociales. He aquí algunos fenómenos que nos plantean interrogantes y, a la par, algunos signos de esperanza.

a) Es fácilmente perceptible en nuestra sociedad una visión inmediatista de la vida, unida a un cierto afán compulsivo de disfrutarla a fondo y deprisa. A esto ayuda el prodigioso progreso técnico de las últimas décadas, sobretodo cuando es visto con los ojos de los más jóvenes, que no tienen experiencia de situaciones anteriores más difíciles y trabajosas. Parece que todo sea posible –y exigible– ahora mismo. Podríamos hablar en esta línea, ampliándola, de pragmatismo: se toma como criterio único de elección lo que más satisfacción puede dar, o más ganancia, o más aceptación social.  Y de consumismo creciente, insaciable. Y de individualismo insolidario, que insensibiliza delante de las necesidades de todo tipo –pobreza, vejez, enfermedad, soledad– que subsisten y crecen a pesar del progreso general. Todo esto implica una superficialidad creciente y una banalización de la vida. Podríamos incluir aún, en esta visión inmediatista, la alergia de muchos a adquirir compromisos definitivos, que es traduce en la escalada de separaciones matrimoniales, y que incide también en las respuestas a la vocación al sacerdocio y a la vida consagrada. Especialmente preocupante es la grave reducción de la natalidad que afecta a la demografía del país y, sobretodo, su temple moral. Sobretodo nos entristecen y nos indignan los atentados a la vida de los no nacidos: la cifra de abortos provocados ya se equipara o supera, en Cataluña, a la cifra de nacimientos. Son expresiones diversas de una misma mentalidad reduccionista de las verdaderas dimensiones de la persona y de su vocación trascendente.

b) Durante estos últimos años hemos asistido a un aumento preocupante de la violencia. Los grandes actos terroristas (Nueva York, Madrid, Londres, Mumbai) atemorizan y favorecen reacciones duras. Debemos mantener la serenidad. Justo cuando nos llega un gran contingente de inmigración, con un gran porcentaje de fieles musulmanes, sería un error gravísimo caer en la sospecha, la acusación gratuita o la discriminación. La comunidad católica debe fomentar dentro del conjunto de la sociedad la acogida generosa de los recién llegados, con reciprocidad de derechos y de deberes, y favorecer un respetuoso diálogo interreligioso. No hay que decir que nuestra acogida a los inmigrantes tiene una especial proximidad y calidez cuando se trata de católicos, a los que ofrecemos la plena integración en nuestras parroquias, y también de cristianos de las Iglesias Orientales. A nivel internacional y cívico, debemos apoyar activamente las propuestas de diálogo y convivencia.

Todavía hay otras formas de violencia que causan preocupación. Y ninguna de ellas, por cierto, es ajena, en muchos casos, al preocupante fenómeno de la drogadicción. Por ejemplo, la que explota de vez en cuando en celebraciones festivas, de carácter popular o deportivo, promovida, alguna vez, por colectivos más o menos organizados de jóvenes. Son expresiones de un sentido vacío que nos interpelan a todos.

Otra forma –gravísima– de agresividad se ha intensificado en los últimos años: la que se da entre parejas estables y que ha producido un número escalofriante de asesinatos de mujeres. Sin ignorar la necesidad urgente de medidas eficaces de protección de las posibles víctimas y de reducción de los agresores, no podemos dejar de pensar en la necesidad de una educación de las conciencias, que actúe en la raíz de estas conductas. De poco sirven las campañas para erradicar la violencia, si no se incide en aquel punto donde la violencia empieza: el corazón de la persona.

Conviene prestar atención al envoltorio cultural que legitima todos estos lamentables comportamientos, especialmente determinante en las personas con menos capacidad de resistencia a la presión ambiental.

La reiteración de escenas de violencia en televisión, supongamos, es de hecho una apología continua de comportamientos que en la vida real son proscritos e incluso perseguidos por la justicia. Nuestra sociedad cae, así, en una contradicción innegable, de consecuencias funestas.

Y no son sólo las imágenes. Hay corrientes de opinión, en principio atrayentes y brillantes, que se convierten fácilmente en estímulo de actitudes sociales negativas. Si, en el fondo, todas las formas del mal son tan viejas como el hombre, es relativamente nuevo, en cambio, el clima de permisividad absoluta, de relativismo y, a veces, de escarnio de los valores trascendentes, que fomentan, en Cataluña, muchos medios de expresión cultural.

c) La otra cara del nuevo clima cultural presenta signos de esperanza. Valoramos, como contrapunto positivo a los males citados, un florecimiento de iniciativas solidarias que van creciendo en la sociedad catalana: de voluntariado, de atención a los marginados, de asociacionismo en diferentes campos. Las adopciones de niños, a menudo procedentes del Tercer Mundo. Fenómenos tan reconfortantes como la gran participación ciudadana en campañas puntuales a favor de las víctimas de los grandes desastres climáticos o telúricos, en las manifestaciones a favor de la paz, en los maratones televisivos anuales para la erradicación de determinadas enfermedades. Y, en general, el trabajo desinteresado de las ONG. Todo esto nos honra. Responde a aquella pregunta que Jesús dirige a quienes, a menudo sin pensarlo, lo han reconocido en el rostro de los pobres de este mundo: “tuve hambre, y me disteis de comer”
. Vale la pena decir, además, que muchas de estas acciones son protagonizadas por jóvenes. Compartimos y animamos, en este sentido, la voluntad a menudo expresada y cada día más compartida, de promover, a partir ya de la escuela, una verdadera educación basada en los valores y las virtudes.

Seguro que todos los que, de una forma u otra, se mueven en esta dirección, conocen bien las dificultades. No es fácil sentirse comprometido en un mundo donde el mercado se ha convertido en un dios todopoderoso. A menudo comparten desde su propia experiencia la profecía de Jesús: “no se puede servir a Dios y al dinero”
. Nosotros los animamos. Ojalá fuese esta otra cara la que identificase decididamente Cataluña: la solidaridad verdadera con todas las personas, por encima de diferencias de procedencia, de ideología, de lengua –ya que todos somos igualmente hijos de Dios. De todas las formas de progreso, es ésta, sin duda, la más deseable, la más constructiva de la persona humana, porque, como hemos aprendido de la sabiduría evangélica, “¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, si se pierde o se destruye a sí mismo?”
.
7. La religión en nuestro estado moderno

En el contexto de la legítima autonomía de la sociedad política –de la laicidad–, queremos contribuir al discernimiento de algunos valores que están en juego en estos momentos. Es decir, queremos hacer oír una voz profética y a la vez dialogante. A pesar de la crisis actual de las grandes ideologías, más que nunca hay que vigilar para que las diferentes mayorías parlamentarias que se alternan legítimamente en el gobierno del Estado español y de la Generalitat de Cataluña, respondiendo a diferentes modelos de política y de país, respeten y promuevan los derechos humanos, personales y colectivos; que el bien común y el progreso de los sectores sociales menos favorecidos sean absolutamente prioritarios; que las minorías se vean reconocidas; que los programas estén al servicio de las personas y no al revés. La Iglesia siempre manifestará una colaboración constructiva para conseguir estos bienes, sin renunciar por esto a una crítica profética que ayude a purificar la acción política.

a) La laicidad como valor

Desde que el Concilio Vaticano II reconoció solemnemente la libertad como un valor natural y fundamental de la persona, la laicidad o aconfesionalidad del Estado es una realidad no sólo aceptada, sino también promovida por la Iglesia. Continuando con la defensa cristiana de la libertad y dignidad de la persona, la laicidad quiere, como observa el Concilio Provincial Tarraconense, “la ausencia de presión religiosa o irreligiosa por parte de los estados” y “la convicción de que la Iglesia no tiene que dominar el mundo, sino que tiene que aportar las energías religiosas de la fe, de la esperanza y del amor, cosa que significa pérdida de influencia social y de poder”
. De acuerdo con el sentido de misión al que nos hemos referido anteriormente, no pedimos privilegios, ni la ampara de los gobernantes, sino libertad efectiva para hacer actual la presencia del Señor Resucitado y para ofrecer a todos nuestros conciudadanos la Buena Noticia de la salvación. Aspiramos sólo, con humildad y con firmeza, a ejercer, dentro de este país del que formamos parte viva desde sus orígenes y que amamos, nuestra misión profética. Y esto, porque estamos convencidos que cuando el Evangelio es acogido por las personas, la comunidad civil se hace también más responsable, más atenta a las exigencias del bien común y más solidaria con los necesitados. Así se expresaba en el Quirinal el Papa Benedicto XVI: “la comunidad política y la Iglesia son entre sí independientes y autónomas en su propio campo. Sin embargo, ambas, aunque por diverso título, están al servicio de la vocación personal y social de los mismos hombres (GS 76). (…) Así pues, es legítima una sana laicidad del Estado, en virtud de la cual las realidades temporales se rigen según sus normas propias, pero sin excluir las referencias éticas que tienen su fundamento último en la religión. La autonomía de la esfera temporal no excluye una íntima armonía con las exigencias superiores y complejas que derivan de una visión integral del hombre y de su destino eterno”
.

b) Laicidad sin malentendidos

A nadie debería incomodar la voz profética de la Iglesia sobre la vida familiar, la vida social e incluso la vida política, también cuando va a contracorriente de estados de opinión ampliamente extendidos. Al contrario, sería nuestro conformismo lo que privara a la sociedad de una anciana sabiduría que hemos recibido de arriba y que ha estado presente y activa en las raíces de nuestra antropología y de nuestra historia. Nuestro deber es mantenerla operativa, cuando parece oportuna y cuando no lo parece tanto
. Sobretodo si tenemos en cuenta la marcha acelerada, comparativamente con los otros Estados europeos, con la que, en algunas materias, nuestros legisladores avanzan hacia una normativa civil cada vez más alejada del humanismo cristiano, el cual no es otra cosa que protección de la persona y de los vínculos solidarios que unen y protegen a los hombres sean o no cristianos. Más allá de valores estrictamente religiosos, hoy nos estamos jugando la continuidad de unas pautas de comportamiento personal y social vinculadas transversalmente con nuestra cultura. Es útil decir, con todo, que nuestros toques de atención como pastores siempre tienen carácter y sentido de propuesta, nunca de una pretendida imposición. Y, además, de propuesta nacida del Evangelio, no inspirada en un proyecto contingente, de carácter sociológico o político. Una propuesta que enriquece, que apela al trascendente de la persona y salva la sociedad del peligro de un pensamiento único, que todo lo allana y uniformiza. Nos inspira el Santo Padre Juan Pablo II cuando en Cuatro Vientos nos decía: “La verdad no se impone, se propone”
. Decimos, en esta línea, que querríamos ver más reconocidos en Cataluña valores fundamentales como el don de la vida, desde su concepción hasta su muerte natural. Querríamos, igualmente, que la familia fuese más valorada y apoyada, “sin que se vea suplantada u ofuscada por otras formas o instituciones diversas”
. Reclamamos, simultáneamente, el derecho de toda persona a unas condiciones de vida dignas, lejos de cualquier forma de explotación: pensamos, particularmente, en los niños que son víctimas de tantas formas de egoísmo de los mayores, o en los enfermos, discapacitados, ancianos o moribundos, que padecen la soledad injusta de parte de los demás y que son vistos como una carga para la comunidad; o en los que son explotados comercialmente en sus debilidades por intereses lucrativos; o los que no encuentran vivienda accesible, en los pensionistas menos retribuidos, en los que son víctimas del paro, en los inmigrantes. Es la lucha en este campo la que da sentido a la política y la ennoblece. En el terreno de la enseñanza, aspiramos a ver más plenamente respetado el derecho de los padres y madres a decidir el tipo de educación –también en referencia a la religión y a la moral– de sus hijos, y más plenamente acogida y apoyada la contribución histórica al bien común de la escuela cristiana en Cataluña. La ciudadanía no la atorga ni la construye a su gusto el Estado: es una condición previa de los ciudadanos reales, con sus plurales maneras de pensar, con su lengua y cultura, también con su fe y con sus opciones culturales y políticas, que todas las administraciones tienen que servir.

c) Diálogo

Así pues, a través del diálogo, no buscando la confrontación, los cristianos laicos, “no pueden abdicar de la política, como actividad destinada a consolidar y a promover el bien común”
. El diálogo pide sentido de identidad y, a la vez, aceptación del otro con voluntad de convivencia. La historia de nuestro siglo XX nos advierte sobre los males de la confrontación excluyente: ni queremos contribuir a ello, ni queremos ser víctimas de ello. Por esto animamos a los fieles cristianos, por una parte, a no avergonzarse nunca de ser discípulos de Jesús
 y, por otra, a dar testimonio de Él desde la proximidad, desde la comprensión, desde la voluntad de salvación, imitando a Cristo, que no vino a condenar el mundo sino a salvarlo
.

En este momento de tantas polémicas, resultan actuales las antiguas recomendaciones de San Juan Crisóstomo, comentando las palabras de Jesús, “Yo os envío como ovejas en medio de lobos”
: “Mientras somos ovejas, triunfamos y, aunque nos ataquen lobos incontables, los ganamos; pero si nos volvemos lobos, estamos vencidos, porque nos vemos privados del auxilio del Pastor. Nuestro Pastor apacienta ovejas, no lobos. Entonces te abandona y se va, porque no le permites manifestar su poder”
.

8. Iglesia enviada

Todos los fieles tenemos que asumir plenamente que nuestra situación, en este inicio del siglo XXI, es de misión. Y tenemos que asumirlo con gozo: porque somos, es cierto, frágiles. Llevamos el tesoro de la fe en vasijas de barro
. Pero resuena en nosotros la Buena Noticia de la salvación. ¡Anunciamos Jesucristo! Si a nosotros esto no nos hiciese felices ¿cómo podríamos hacer llegar a los demás su encanto? Os invitamos, pues, a tener coraje misionero, a priorizar el objetivo de la nueva evangelización, a dejaros evangelizar más plenamente también vosotros, a hacer acogedora nuestra fe y nuestra Iglesia, “casa y escuela de comunión, (…) si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las esperanzas profundas de los hombres”. Es el reto, como indicó Juan Pablo II, que tiene la Iglesia en el inicio del nuevo milenio
. Es el momento de retomar el impulso misionero de nuestro Concilio Provincial Tarraconense, tan bien expresado en la resolución 25. Un impulso que Benedicto XVI expresa de múltiples formas, y que se concentra en el anuncio de Dios Amor como centro de todo el mensaje cristiano. En realidad, “el amor de Dios por nosotros es una cuestión fundamental para la vida y plantea preguntas decisivas sobre quién es Dios y quiénes somos nosotros”
.

a) Con renovada confianza en Jesús
El sentido de la misión encomendada por Jesús, que quiere llegar a todos los hombres de todos los tiempos, proyecta nuestras comunidades hacia adelante: no nos tendríamos que lamentar tanto de ciertos cambios culturales. La levadura cristiana puede hacer fermentar muchas culturas, también la que hoy vemos nacer y que a menudo nos desconcierta. Ésta ha sido la experiencia de los dos mil años de historia de la fe cristiana. Es por la presencia en Cataluña de esta levadura que trabajamos, no por la pervivencia de unas determinadas formas. Y esto está a nuestro alcance si predicamos a Jesús, si lo hacemos presente a Él mismo, con fidelidad a su palabra y a sus mandatos. Hay muchos valores escondidos en nuestra realidad eclesial: cristianos y cristianas, en todos los estados de la vida, ricos espiritualmente, generosos, de una extraordinaria fineza evangélica; grupos y movimientos diversos que si, a veces, se expresan con términos de un cierto cansancio o desencanto, mantienen la fidelidad en medio de las contrariedades. A todos les hacemos llegar nuestro reconocimiento, nuestra renovada confianza. Todos juntos, sumando esfuerzos en una comunión dinámica y respetuosa, a pesar de una cierta pobreza de recursos humanos, de prestigio y de éxito social, podemos anunciar a nuestra sociedad catalana, a la que nos sentimos enviados, lo mismo que el apóstol Pedro: “no tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy: en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda”
.

b) Pastoral de lo que es esencial
La conciencia de la misión a la que nos impulsa nuestro Bautismo nos hace servidores de lo esencial. Tenemos la responsabilidad, sin duda, de estar al lado de los cristianos y cristianas que acogieron la fe en otro contexto histórico y la viven con fidelidad: quedamos a su servicio. Debemos también acoger con amor todos los “fragmentos de cristiano”, por decirlo con la antigua expresión del canónigo Carlos Cardó, que perviven en la religiosidad popular y en toda la variedad de situaciones espirituales diversas, de los católicos no practicantes. Pero todo esto, sin dejar de percibir y de entender la voz de nuestro tiempo y de plantear la llamada evangélica a la conversión radical.

Tal como sucede en el orden material, somos requeridos a un trabajo afable de restauración de lo que hemos heredado y se ha estropeado y, al mismo tiempo, a la edificación de obra nueva, de cara al futuro. Pues bien, desde una perspectiva de misión, esta segunda es nuestra tarea prioritaria. Optar por la nueva evangelización nos pide, por una parte, prestar atención al hombre de hoy, mirarlo con simpatía, acoger su cultura. Es decir, integrarnos en la gran corriente de encarnación que arranca de Jesús, hecho en todo igual a los hombres, excepto en el pecado. Y nos pide, por otra parte, tener siempre activada nuestra vivencia de Jesucristo y de su Evangelio, de manera que aflore fácilmente a nuestros labios, y que en todo momento estemos siempre a punto para dar una respuesta a todo quién nos pida dar razón de nuestra esperanza
.

c) No es posible evangelizar sin haber sido evangelizado
Una pastoral que apunta a la conversión remete sobretodo a la propia conversión. La misma Iglesia debe auto evangelizarse para responder a los retos de hoy. Pensando en nuestro continente, decía Juan Pablo II: “Que toda la Iglesia en Europa sienta como dirigida a ella la exhortación y la invitación del Señor: arrepiéntete, conviértete, «ponte en vela, reanima lo que te queda y está a punto de morir» (Ap 3, 2)”
, y citaba unas palabras del Mensaje final del Sínodo de 1999 dedicado a Europa: “el secularismo que contagia a un amplio sector de cristianos que normalmente piensan, deciden y viven «como si Cristo no existiera», lejos de apagar nuestra esperanza, la hacen más humilde y capaz de confiar sólo en Dios. De su misericordia recibimos la gracia y el compromiso de la conversión”
. También nuestro autoanálisis de la realidad eclesial de Cataluña nos pide conversión: una gracia y un compromiso que empiecen en el corazón de cada cristiano.

En este 125º aniversario del Patrocinio de Nuestra Señora de Montserrat sobre Cataluña, nos tenemos que preguntar si, como hacía la Virgen María, conservamos viva la memoria de Jesús
. Sólo Él puede salvar, y no una fórmula humana que pueda cautivarnos en un momento dado. Hemos hablado de incredulidad y de crisis de fe. Preguntémonos qué parte de responsabilidad tenemos nosotros –ministros ordenados, personas consagradas, laicos y laicas– ¿No habría, en nuestra tierra, más salsedumbre cristiana, si fuésemos, de verdad, sal que sala?
. Desde una acogida más plena, más consecuente, más gozosa, más irradiante de la Buena Noticia de Jesús por nuestra parte, podemos pensar esperanzadamente en una nueva evangelización de Cataluña. Somos concientes que también nosotros, como obispos, estamos llamados a la “conversión de corazón” y a la “conversión pastoral”.
d) Casa y escuela de comunión

El Señor Jesús nos dejó dicho que hay una estrecha relación entre la unión de sus discípulos y la fe del mundo: “Te pido que todos ellos estén unidos; que como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, también ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste”
. Y el libro de los Hechos de los Apóstoles nos presenta, como una icona eclesial perenne, la primera comunidad cristiana, creciendo a partir de la comunión fraterna, “todos ellos, junto con algunas mujeres, y con María la madre de Jesús y los hermanos de él, se reunían siempre para orar”
. A menudo nos cuesta mantenernos en comunión afectuosa, a pesar de compartir una misma fe. Constatamos un exceso de dureza, un déficit de misericordia, demasiada tendencia al juicio excluyente entre católicos de diferentes estilos de espiritualidad, de asociaciones o grupos que recelan los unos de los otros. También cuesta, a veces, que cristianos de opciones políticas diversas compartan el trabajo eclesial. La evangelización pide que todos contemos con todos, que todas las sensibilidades en la fe se sientan acogidas y comprendidas en la casa del Padre, que no rompamos la caña resquebrajada
. Todos tenemos que hacer un esfuerzo renovado de aproximación y de servicio: los obispos con los sacerdotes, los religiosos y todo el pueblo de Dios; los sacerdotes con el laicado; todos juntos con los católicos menos practicantes, con los que buscan la verdad y con los no creyentes. Somos portadores de una salvación que no nos pertenece. Si Él, el Maestro y Señor, lavó los pies a los discípulos, nosotros debemos hacer lo mismo los unos con los otros
. Si hacemos que nuestra Iglesia sea siempre “casa” de comunión, podrá ser “escuela” de comunión en medio de nuestro pueblo, y, bien unida en comunión, saldrá con nuevo ardor y con esperanza a la entusiasta misión que Jesucristo mismo le ha confiado: “Id, pues, y haced mis discípulos a todos los habitantes del mundo… Y sabed que yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”
.

9. Como en Caná de Galilea

Caná es una población de Galilea. Una simple boda que se celebró allí hace unos dos mil años ha llegado hasta nosotros y forma parte de la memoria colectiva de los cristianos
. Todo se originó por una feliz idea de los novios: invitaron a la fiesta, junto con Jesús, a su madre María. Y llegó el momento crítico: habían calculado mal y, a medio convite, se les acabó el vino. ¡Qué fracaso en el pequeño marco social de los jóvenes contrayentes y de sus familias! Entonces se vio la trascendencia de aquella invitación. María intervino. Se dirigió simplemente a su hijo: “No tienen vino”. Y a los camareros: “Haced lo que Él os diga”. Unos momentos después, un vino de alta calidad corría por las mesas del banquete y, con él, la alegría.

Montserrat ha sido siempre, para los ciudadanos de esta tierra, una fiesta, un convite. Todos hemos encontrado allí, desde pequeños, la presencia cercana y entrañable de María que invita a la oración del corazón. Los monjes de San Benito, al largo de una historia milenaria, han ido enriqueciendo Montserrat con los dones de la contemplación, de la liturgia, de la cultura, de la acogida. La fe católica allí tiene sabor de pan casero.

Ojalá en la celebración del 125º aniversario del patrocinio de la Moreneta sobre Cataluña, nuestras diez Iglesias Diocesanas con todas sus comunidades, con las familias, con todos sus miembros… invitasen de nuevo a Jesús con su madre María a hacerse presente en nuestros corazones, en nuestras tareas, en toda la vida del país. Ojalá siguiésemos la voz de María que, señalándonos a Jesús, nos dice a todos: “Haced lo que Él os diga”
. Entraríamos en el siglo XXI con toda el agua de nuestras ilusiones y esperanzas, de nuestros proyectos y de nuestros problemas, de nuestros valores y de nuestro pecado, transformada en el vino generoso de la gracia de Dios.

Los Obispos de Cataluña
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